
Opinión

No, no y no. ¡No más! Ya está bueno. Me refiero al dominio au-
toritario, prepotente, avasallador, sino déspota con que se establece 
una autoridad o ascendencia, a veces, ante un rival inexistente o 
no individualizado, o quizás sí. 

Y sucede que, más que acciones, que sí las hay también, 
se trata de juicios, opiniones que se establecen con coro, con 
parafernalia.

Es desequilibrante tal escenario, cuesta deshacerlo, y si se in-
tenta hacerlo, se ha de hacer con igual desfachatez o fanfarronería. 
A veces, cada uno de estos actos, más que un acto de satisfacción 
plena deja la impresión de que se trata de un autogol, cuando se 
creía que era un gol de media cancha, ¡mal, entonces! y luego se 
juega al empate, una y otra vez, para no dar el brazo a torcer, y 
con espectadores varios que se toman la cabeza.

Hoy por hoy, donde pongamos atención, y luego de solo un 
rato de observación asoma una acción déspota, airada, violen-
ta, de palabra, y más que de palabra, de acción, de hechos, o 
tomamos mínimo conocimiento de una de ellas. Donde menos 
pensábamos, ahí se descubre, se revela, aparece. No es necesario 
enterarnos por la tele, leyendo el diario o escuchando la radio, 
nos enteramos, no más. 

Hay pequeños y grandes “señores de la querencia”, y no me 
refiero a edades, más bien me refiero a la magnitud de los he-
chos que acometen, de cuánta herida, cuánta consecuencia dejan, 
y no son lesiones físicas, que también las hay, son heridas en el 
alma, en la psiquis, cuyo desarraigo ni con mucho es posible de 
modo fácil. Y esas heridas, a veces afloran tardíamente, años, 
sino décadas después. 

¿Cómo desenmarañar esta verdadera plaga de “señores de 
la querencia”? Son personajes, pues quizás don o dones de per-
sona no hallemos en ellos, que no trepidan en atropellar o no 
son conscientes de que sus acciones implican daños, deméritos 
en quienes los acompañan, o sencillamente son afectaciones in-
tencionadas, deliberadas sin provocación mediada o sin siquiera 
decir “agua va”.

¡Qué contradicción! Se supone, debiéramos suponer que un 
señor de la querencia es un señor que prodiga el querer a su pró-
jimo, a los de su entorno inmediato, su familia, sus compañeros 
de trabajo, sus amigos, en fin, a todos quienes le acompañan en 
este transitar por la vida. Sin embargo, de quien nos ocupamos 
en esta columna es aquel que invierte ese rol del querer bien por 
querer mal a su prójimo. 

¿Por qué? ¿Por qué este estado de situación? Por preferir el tener 
antes que el ser. Por escoger el mal antes que el bien. Por preferir 
o anteponer la verticalidad antes que la horizontalidad. 

¿Qué hacer? ¿Cómo hacer? Corregir la pirámide, invertirla, 
optar por más educación, mejor educación, toda, la familiar y la 
institucionalizada, y centrarla en una educación que desarrolle 
la empatía, y esta se irradie en el sistema escolar, en la familia, 
en los centros laborales, en todo ámbito. La diversidad no es un 
problema, no debe serlo, nunca debió serlo, la diversidad es un 
valor. Somos diferentes y somos iguales a la vez. Debemos reco-
nocernos en el otro, en el tú, en el prójimo. 

A mis circunstanciales estudiantes de los últimos años sue-
lo preguntarles si saben el nombre de algún guardia, de algún 
conserje, de algún asistente de la educación, de un portero, de 
alguien con quien se relacionan, con quien tratan más de algún 
asunto con cierta cotidianidad. Y los sorprendo. Hurgan y hurgan 
en sus memorias, y con alguna dificultad asoma algún nombre; 
los apremio, les pido más detalles, nombre y apellido o apellidos, 
y son más las dificultades. Los comprometo y se comprometen 
a desarrollar esta tarea de investigación. Les digo que no tengan 
vergüenza, que platiquen, que se den un tiempo, que no lo pier-
den, lo ganan, no solo ellos, ambos, uno y otro. 

Tarea, para todos. Desarrollen, desarrollemos esta asignatura. 
Conozcamos al prójimo. Algo, un poco, tenemos hasta fin de año. 
Les preguntaré cómo va esta asignatura. ¡Éxito y buenaventura!

De acuerdo a la Oficina de Estudios y Políticas Agrarias (ODEPA), 
del Ministerio de Agricultura, en Chile anualmente se cultivan en-
tre 35 mil y 40 mil hectáreas con papas, siendo el cuarto cultivo 
más plantado en superficie, y su producción es destinada casi to-
talmente al mercado interno. Adicionalmente, y según el Informe 
de Valor de la Canasta Básica de Alimentos y Líneas de Pobreza de 
la Subsecretaría de Evaluación Social de 2022, la papa es el segun-
do alimento más consumido por los chilenos, tanto en cantidad 
como en calorías, por lo que es un alimento importante en la dieta 
nacional, siendo producida prácticamente en todo el país, desde 
los valles y zonas altas de la región de Arica y Parinacota, hasta la 
región de Magallanes. Por su parte, el Instituto de Investigaciones 
Agropecuarias (INIA), señala que, en Magallanes el consumo de 
papa por habitante es de aproximadamente 50 kilos por año 
y ocupa el primer lugar de superficie de cultivo en la región. 
Dada la importancia de este tubérculo, tanto como patrimonio ge-
nético, por la cantidad de variedades nativas que ostenta nuestro 
país, como por su relevancia como recurso alimentario fundamen-
tal y como generador de ingresos, en especial para Agricultura 
Familiar Campesina (AFC), es que desde el año 2016, y con el fin 
de controlar la dispersión en el país de plagas cuarentenarias 
que afectan al cultivo de la papa, el Servicio Agrícola y Ganadero 
(SAG), estableció, a través de Res. Exe. Nº:3276, un área libre de 
plagas cuarentenarias de la papa, que abarca desde el territorio 
continental de la provincia de Arauco hasta región de Magallanes. 
Esta normativa precisa que, si bien en Magallanes se ha detecta-
do la ocurrencia de Globodera pallida, los brotes se encuentran 
sometidos a acciones de control oficial. Igualmente, señala que 
la diseminación de esta, y otras plagas mencionadas, se produce 
principalmente por el empleo de tubérculos de papa infectados 
utilizados como semilla, cuyo uso contamina el suelo, o por movi-
miento de “suelo contaminado” desde zonas infestadas, material 
orgánico que normalmente se encuentra adherido a herramien-
tas de labranza como el arado, la rastra, el motocultivador y 
los tractores, entre otros. Por ello, resulta muy importante que 
cada predio cuente con sus propias herramientas de trabajo. 
Es así, como el Programa Nacional de la Papa, que realiza SAG, tie-
ne distintas líneas de acción: vigilancia, acciones de cuarentena, 
charlas difusión y divulgación, las cuales cobran especial sentido 
en la región, ya que buscan prevenir y controlar el ingreso de nue-
vas plagas, y el potencial aumento de las ya existentes. Es así, que 
junto con las visitas periódicas a productores/as, el Servicio fisca-
liza el comercio de este tubérculo, a fin de conocer la trazabilidad 
de la producción de papas, es decir, tener claridad respecto del 
predio de producción y de cosecha del producto. Bajo esta premisa 
resulta muy importante que quienes comercializan y/o transpor-
ten papas dentro del área libre acrediten el origen del producto, 
presentando la guía o factura junto con la autorización de movi-
miento o comprobante de fraccionamiento a los inspectores del 
SAG, a fin de evitar multas y el decomiso de su carga o producto. 
Otra buena medida de prevención, es contar con tubérculos-se-
milla de papa certificada, proceso que otorga un estado sanitario 
que garantiza la ausencia de plagas y enfermedades, o que pre-
senta niveles de tolerancia aceptables para su sana producción. 
Esta práctica, junto con asegurar la pureza varietal de la espe-
cie y aportar a la preservación de una variedad determinada, 
contribuye a disminuir la afectación económica que implica la 
presencia de una plaga o enfermedad, la que incide drástica-
mente y de manera negativa la producción, pudiendo disminuir 
los rendimientos en un 50%, o más, al momento de la cosecha. 
Por lo anterior, es importante comprender e interiorizar la respon-
sabilidad conjunta que debemos tener como cultura agrícola, ya 
que es tarea de todos/as aportar con buenas prácticas para alcan-
zar un bien superior en el tiempo como es el construir y fortalecer 
la seguridad alimentaria para las nuevas generaciones.

Inmersos en nuestra realidad más local, pare-
ce que el tiempo no nos han dado para reflexionar 
más allá de la crisis de seguridad. Si tan solo levan-
tásemos un poquito nuestra vista de los problemas 
que nos agobian, quizás podríamos darnos cuenta 
que hay algunos elementos comunes a nuestra cri-
sis que quizás también nos permitan pensar en una 
solución. Al parecer, los árboles, en llamas, no nos 
permiten ver el bosque.

El 17 de octubre se conmemora el Día Mundial 
por la Erradicación de la Pobreza. En 1987 100 mil 
personas se juntaron en París para rendir homenaje 
a las víctimas del hambre, la pobreza y la violencia. 
La pobreza nos interpela como un desafío civiliza-
torio: “Hemos aprendido a volar como los pájaros, 
a nadar como los peces, pero no hemos aprendido 
el arte de vivir juntos, como hermanos”, nos decía 
Marin Luther King Jr. Si hemos avanzado tanto en 
la técnica, ¿por qué seguimos teniendo el drama de 
que existan 700 millones de personas -en el mun-
do- que viven con menos de US$2,15 al día? Hoy ya 
no solo tenemos máquinas que imprimen libros, 
existen inteligencias artificiales que los leen por 
nosotros. Y aún así, en este mundo hiperconectado, 
tenemos personas que viven en situación de pobre-
za.  De hecho, en Chile, según Casen 2022, más de 
1 millón de personas vive bajo la línea de la pobre-
za. ¿Por qué?

Quizás la misma ciencia nos indica algunas co-
sas, de las que no nos damos cuenta. De acuerdo con 
la Encuesta Bicentenario 2023, el 35% de la población 
de nivel socioeconómico bajo se siente parte de un 
grupo discriminado o al que le faltan el respeto, en 
comparación con el 18% de las personas de un gru-
po socioeconómico alto. No es que nos falte ciencia, 
es que no consideramos, por alguna razón impor-
tante, aplicarla a este problema.

Vemos esto desde otro punto de vista: el premio 
nobel de economía James Heckman, en 2009, publi-
có sus hallazgos sobre el experimento “Perry”, que 
siguió durante casi 40 años a un conjunto de niños y 
niñas quienes, durante su primera infancia, recibie-
ron un programa de habilidades socioemocionales 
y cuyos padres fueron también intervenidos en ha-
bilidades de crianza. En 2010 logró determinar que 
la inversión en primera infancia, como la comenta-
da, puede generar retornos de hasta 10% anual, y 
que mientras más tarde se invierte en el ciclo vital 
en NNAs, el retorno es más bajo. Heckmann estuvo 
en Chile, en la ceremonia inaugural del Centro de 
Políticas Públicas de la Pontificia Universidad Católica 
de Chile precisamente en 2009, hablando de esos mis-
mos temas. ¿Imaginamos cómo sería nuestro país si 
desde ese año hubiésemos invertido decididamen-
te en parentalidad y habilidades socioemocionales 
en primera infancia? ¿Cómo serían nuestros Niños, 
Niñas y Adolescentes de los segmentos más pobres 
del país, si hace 15 años hubiésemos optado decidi-
damente por ellos y ellas? 

La encuesta Bicentenario nos entrega otro dato: 
en 2013 casi el 40% de la población creía que podía-
mos avanzar en la reducción de la pobreza en los 
siguientes 10 años. Diez años más tarde, solo el 30% 
tenía la misma creencia. No es un panorama hala-
güeño. Ya es hora de tomar en serio, desde nuestras 
políticas públicas, el sufrimiento de quienes no tie-
nen qué comer, cómo vestirse, o cómo vivir en paz. 
Ya no podemos esgrimir nuestra ignorancia, ni de-
cir “no sabíamos”. ¿Seremos capaces de remirar con 
responsabilidad lo que nos queda de siglo XXI?   
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